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El Cardenal Coriano (Cardinalis phoeniceus) es nao (300 km2), porción oeste de la Isla de

una especie endémica de las zonas áridas del
norte de Sudamérica (Stotz et al. 1996). Su dis-
tribución se restringe a matorrales xerofíticos
y bosques secos en el noreste de Colombia y
en el norte de Venezuela, incluyendo la Isla de
Margarita (Phelps & Meyer De Schauensee
1979, Hilty & Brown 1986, Hilty 2003). A
pesar de ser localmente común y fácil de
observar, esta especie no ha sido estudiada en
profundidad, por lo cual se carece de infor-
mación sobre su biología básica. 

Este trabajo presenta datos sobre la nidifi-
cación del Cardenal Coriano en base a seis
nidos encontrados durante 1996 y 1997. El
estudio fue realizado en la Península de Maca-
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Margarita (10°51’–11°01’N, 63°46’–64°24’O),
Venezuela. Dicha área posee un clima semiá-
rido tropical con una precipitación promedio
anual de 500 mm y una temperatura prome-
dio anual de 27°C, siendo la vegetación típica
de la zona un matorral espinoso caracterizado
por la abundancia de cactáceas y leguminosas
(Hoyos 1985).  

En 1996, encontramos cuatro nidos acti-
vos de Cardenal Coriano, llamado localmente
Guayamate, el primero de los cuales presen-
taba la nidada completa a mediados de Junio,
mientras que el último nido activo se encon-
tró con huevos a mediados de Julio, y los
pichones permanecieron en el nido hasta
principios de Agosto, respectivamente. En
1997, encontramos sólo dos nidos, ambos
con huevos a principios de Julio, y los picho-
nes permanecieron en el nido hasta finales de
ese mes y principios de Agosto. Estos datos
indican que la temporada reproductiva se
extiende de Junio a Agosto, coincidiendo con
los datos de machos en condición reproduc-
tiva durante Mayo y Junio reportados por
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Hilty & Brown (1986) para Colombia. El nido
es abierto, en forma de copa, y construido
con fibras vegetales, similar a los nidos del
Cardenal Norteño (Cardinalis cardinalis) (Wal-
ters 1994) y del Cardenal Desértico (Cardinalis
sinuatus) (Vanner 2002). Los seis nidos fueron
construidos sobre vegetación, tres sobre
arbustos no identificados, uno sobre una
enredadera no identificada, uno sobre una
tuna común (Opuntia wentiana), y otro sobre
una rama de cuica (Cercidium precox). El diáme-
tro interno de los nidos fue medido con un
calibre (± 0,01 mm), resultando el diámetro
promedio (± DE) igual a 73,26 ± 2,38 mm.
La altura promedio (± DE) de los nidos con
respecto al suelo fue de 101,00 ± 31,79 cm,
siendo el nido más bajo el que se encontró
sobre la tuna (50 cm) y el más alto el que
estaba sobre la cuica (140 cm).   

Los huevos del Cardenal Coriano son
blancos con manchas marrones distribuidas
uniformemente por toda la superficie del
huevo. En tres de los nidos, se tomaron medi-
das de los huevos con un calibre (± 0,01 mm),
obteniéndose que el largo promedio de los
huevos (N = 9) fue 22,97 ± 0,78 mm, y el
ancho promedio de los mismos (N = 9) fue
17,38 ± 0,84 mm. Cada nido fue monitoreado
cada tres días para determinar los siguientes

parámetros reproductivos: tamaño de la
nidada, éxito de eclosión (número de huevos
eclosionados/tamaño de la nidada) y éxito
reproductivo total (número de volantones/
tamaño de la nidada). Los valores de estos
parámetros para cada nido, así como el pro-
medio y la desviación estándar (DE), se pre-
sentan en la Tabla 1. Tanto la forma,
coloración, tamaño de los huevos y tamaño
de la nidada observados para el Cardenal
Coriano resultaron similares a dichas caracte-
rísticas reportadas para el Cardenal Norteño
(Rice 1969, Walters 1994). La duración del
período de incubación no pudo ser determi-
nada, ya que todos los nidos tenían nidadas
completas al momento de encontrarlos.

Los pichones fueron marcados en la
cabeza con colorante no tóxico para su identi-
ficación individual. Tomamos medidas mor-
fométricas [tarso y pico con un calibre (± 0,01
mm), ala con regla (± 0,1 mm) y peso (± 0,1
g)] de 14 pichones pertenecientes a cinco
nidos que nos permitieron realizar el segui-
miento del crecimiento de los pichones, desde
1–2 días después de la eclosión hasta los 12–
13 días de edad en que la mayoría abandona-
ron el nido (Fig. 1). Los pichones eclosionan
con los ojos cerrados y cubiertos por un plu-
món amarillo, el cual es reemplazado por el

TABLA 1. Parámetros reproductivos del Cardenal Coriano en la Isla de Margarita, Venezuela. 

Nido Tamaño de 
nidada

Número de huevos 
eclosionados/nido

Éxito de 
eclosión

Número de 
volantones/nido

Éxito reproductivo 
total

1

2

3

4

5

6

Promedio

DE

3

3

3

3

3

4

3,17

0,41

3

3

0

3

3

4

2,67

1,37

1,00

1,00

1,00

1,00

1,00

1,00

1,00

0,00

1

3

0

0

3

4

2,00

1,26

0,33

1,00

0,00

0,00

1,00

1,00

0,60

0,45
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plumaje pardo que empieza a manifestarse a
partir de los 5–6 días de edad. Los volantones
salen del nido con su plumaje completo,
excepto por las plumas de la cola que todavía
no presentan el largo definitivo. 

Verner & Willson (1969) sugirieron que
los machos monógamos de especies dimórfi-
cas tienden a incubar menos que machos de

especies monomórficas reduciendo, de esta
manera, la atracción de depredadores hacia el
nido. Sin embargo, Miller (1999), al tratar de
probar dicha hipótesis en un estudio con el
Cardenal Norteño, no pudo encontrar eviden-
cia conclusiva. En nuestro caso, en dos de los
nidos observados, sólo la hembra incubaba y
continuó realizando esta actividad después de

FIG. 1. Crecimiento de los pichones (N = 14) de Cardenal Coriano. 
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la eclosión de los huevos. Dichas observacio-
nes sugieren que la hipótesis de Verner & Wil-
son (1969) podría aplicarse al Cardenal
Coriano, pero, debido a lo limitado de nuestra
muestra, no podemos concluir al respecto.
Después de la eclosión, tanto el macho como
la hembra se observaron alimentando los
pichones, y constantemente uno de los dos se
mantuvo cerca del nido. Este tipo de compor-
tamiento en que ambos padres suministran
alimento a los pichones es similar al obser-
vado en el Cardenal Norteño (Filliater &
Breitwisch 1997), especie en la cual el macho
procura mayor cantidad de alimento a los
pichones que la hembra. En el caso del Car-
denal Norteño, la defensa del nido también es
compartida por ambos padres (Nealen &
Breitwisch 1997). Sin embargo, para el Carde-
nal Coriano, no tenemos evidencia de cual es
el rol de cada sexo en la defensa del nido ante
depredadores naturales. El único evento de
defensa del nido observado fue en una opor-
tunidad en que nos acercamos a revisar el
nido, y la hembra intentó atacarnos mientras
que el macho se mantuvo entre los arbustos
como a una distancia de 2 m de nosotros. 

A pesar del reducido tamaño muestral,
nuestros resultados sugieren que el éxito
reproductivo de esta especie en la Isla de Mar-
garita es bastante alto (Tabla 1). Aunque en
nuestro caso todas las pérdidas de nidos fue-
ron a causa de depredación, cabe destacar que
el Cardenal Coriano también es capturado
con frecuencia en la Isla de Margarita para ser
mantenido en cautiverio (observ. pers.). Un
estudio a largo plazo sobre la biología repro-
ductiva del Cardenal Coriano permitiría esti-
mar el efecto de dicha actividad sobre el éxito
reproductivo de esta especie de distribución
restringida.  
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